Derecho Viejo – “El Préstamo” -  Cuento - Matriculado 

                                                  EL PRÉSTAMO

Todos los días a la hora de almorzar, aparecían en el bar  restaurant de la Diagonal Norte.

Parecían dos actores de cine. Él, cincuentón canoso, con sus trajes a medida, sus corbatas de seda importadas, sus gemelos de oro y sus celulares de última generación. Siempre con el cabello recortado como si recién saliera de la peluquería. No siempre llegaban juntos, pero cuando ella entraba se notaba su presencia aunque no la viéramos. Su perfume de cabecera era el Opium, que combinaba con su edad, aunque por su figura, pareciera diez o quince años menos. Su vestuario era tan variado que, en muchos meses, no le vimos repetir una sola prenda. ¡Y eso que la mirábamos!  Siempre a la moda y con los últimos accesorios.

Generalmente entraban hacia las dos de la tarde, y cuando él llegaba primero, mientras la esperaba, pedía un Negroni que le servían de inmediato. Como en todos los bares, en éste también había un mozo gallego a punto de jubilarse, un tucumano o santiagueño mas joven y desde hacía poco tiempo una camarera jovencita que había aprendido rápidamente el oficio. Cualquiera de ellos se apresuraba a atenderlo. Era un tipo simpático, que gustaba de  cambiar opiniones con los mozos sobre cualquiera tema. El trato era de igual a igual. Desde algún tiempo, como es la costumbre, se tuteaban. La que tardó más tiempo en entrar en confianza fue la camarera, porque la mayor parte de las veces, la mesa que tenían reservada no correspondía a su plaza. Pero con el tiempo, fueron rotando y Rosita  los atendió con la misma frecuencia que sus colegas, saludándolos siempre con un beso. 

Roberto y Josefina, eran la intriga de los que nos sentábamos en los taburetes del bar a comer nuestro repetido sándwich de jamón y queso en pan tostado con una copita de tinto. ¿De que laburarían? Él parecía Gerente de Banco o socio de una financiera. Siempre traía en la mano algún suplemento económico o la revista Fortuna. ¿Y ella? No parecía depender de él económicamente. Aparte de la forma en que empilchaba, nos enteramos que cada tanto viajaba sola y no siempre se tomaban las vacaciones juntos. En su último viaje le 

trajo un perfumito a Rosita. Parecía muy seria y educada y sus conversaciones telefónicas, siempre en voz baja, eran sobre temas de empresas o legales. Podría ser una ejecutiva de alto nivel o abogada. Seguían las incógnitas: ¿Serían pareja o casados? ¿Tendrían hijos? ¿Sería una relación extra de muchos años?  Su forma de relación entre ellos  era cordial y de conversación permanente, pero parecía un poco distante.   

Era de una belleza sencilla Rosita. A la flaquita hasta el delantal de trabajo le sentaba bien.  Sabíamos que era formoseña, y que sus ojos gris verdosos se los debía a su padre que era yugoslavo y había vivido en Paraguay. Tenía una simpatía medida, que no permitía  que nadie se tomara confianza con ella. Ponía una cierta distancia con los otros mozos. Estaba orgullosa de decir que tenía el “secundario completo” 

Un jueves Rosita se vino mejor arreglada que otras veces, pero sin exageraciones. Apenas pintada, con un vaquero ajustado y una blusa blanca con puntillas que le combinaba muy bien con su color mate. La única diferencia era que a la mañana había ido a la peluquería y se había hecho un corte carré que le quedaba bárbaro.

Ese jueves, al terminar de almorzar, Josefina quiso ir al toilette, pero estaba clausurado por arreglos de plomería. Cuando volvió del fondo le pidió a Rosita, en el pasillo, si le conseguía la llave del privado.  Se la trajo, y jugando con el llavero en la mano, sin soltarlo y antes de dárselo, con la mirada fija  y con total tranquilidad le dijo: ¿me prestás a tu marido? Josefina se quedó paralizada. Sólo murmuró bajito, para que no se escuchara desde la mesa: ¡estás loca!  Cuando volvió del baño, le devolvió la llave. Rosita la seguía mirando fijamente. Ella se sentó, juntó sus cosas sin mostrarse alterada, le dio cambio a Roberto para la propina, la saludaron con un beso y salieron.

Al día siguiente no vinieron ninguno de los dos. Rosita pensó que después del lance que se había tirado, no volverían más. ¿Pero qué excusa tendría ella para hacerlo? la comida había estado buena, la atención también; si no, no le hubieran dejado propina. La habían saludado 

como siempre a la vista de todos. ¿Qué iba a inventar para que Roberto quisiera cambiar de restaurant? ¿le iba a decir la verdad?  

El lunes volvieron juntos. Como si no hubiera pasado nada. Era evidente que Josefina se había guardado el secreto. Rosita los recibió con la mesa preparada, adornada  con unas clavelinas que dijo eran del jardín de su casa. Los sorprendió; acostumbrados a tener siempre, como en todas las mesas, unas flores de plástico, que hacía meses que no se cambiaban.  Les dijo que eran las primeras que salían. Agradecidos, la saludaron con otro beso. Exagerando un poco, Roberto la besó en la mano. Cuando se fue a buscar el vino y el agua mineral, se quedaron comentando sorprendidos el gesto de Rosita.     

Rosita no estaba segura que fueran marido y mujer, pero estaba resuelta a tener algo con él. No importaba cual fuera el vínculo entre ellos. Algo le decía que lo iba a conseguir. Pero no pensaba avanzar más, mientras no tuviera algún guiño de Roberto que le permitiera dar un próximo paso. Intuía que en algún momento esa señal llegaría.   

No pasó nada, durante varias semanas. Sin embargo, cada día había algo en la conversación con Roberto, o con los dos, que lo hacía más interesante a los ojos de Rosita. No había detalle con respecto a la comida, a la bebida o al servicio, que se le escapara. Y no lo decía con aires de suficiencia, o de protesta, sino que después de haber comido lo que habían pedido, se permitía sugerir alguna recomendación para que la próxima vez estuviera mejor cocido o condimentado. Y Rosita lo tomaba a bien, porque entendía que estaba aprendiendo en otro nivel que el que podía proporcionarle ese  restaurant en el futuro.  

Decía las cosas como si él mismo las hubiera preparado personalmente alguna vez. Un día se le ocurrió explicar como se preparaba el solomillo con salsa de castañas, que estaba en la lista como recomendación del chef.  Al recibirlo y probarlo le dijo a Rosita: lo vamos a comer igual porque parece que está a punto, pero después decile al cocinero que lo que nos mandó no es solomillo sino bondiola y a la crema le agregó batata para que rindiera más.

Cualquier actitud de Roberto le mostraba a Rosita que era un hombre que no sólo sabía vivir bien, sino que conocía como hacerlo y podía hacerlo. Sobre todo cuando advirtió que había pasado en pocos meses de tener tarjetas Gold a Platino y ahora a la exclusiva Black. Pero por sobre todo, ella distinguía el buen trato e intuía que la famosa “cuestión de piel” se daba entre los dos, aunque no había habido ninguna manifestación concreta que lo confirmara.

Un día, antes de que llegara Roberto, Josefina le dijo que se iba quince días a Miami, por negocios y a hacer shopping. Como nunca antes, le dio su tarjeta diciéndole que si quería que le trajera algo, la llamara esa noche al celular porque al día siguiente viajaba. Rosita no sabía que pedirle, pero no iba a dejar de llamarla para saber algo más de sus vidas. 

La tarjeta de la Dra. Josefina Elizalde, Asesora Financiera, Florida 1, C.A.B.A., temblaba en sus manos. Tenía agregado a mano el número de celular. Se calmó como pudo y cuando llegó Roberto los atendió como siempre.  La doctora no hizo ningún comentario de que viajaba, y Rosita hizo como que no sabía. Se manejaron con el silencio. 

Cuando terminó su turno, Rosita se dio cuenta que la tarjeta tenía del lado de atrás una dirección de Puerto Madero y otro celular. Se fue a las siete del restaurant. No veía la hora de llamar a Josefina. Pero, ¿qué hora es “a la noche”? Se sentó a tomar un café.  A las ocho no pudo más y la llamó. Como excusa le pidió que le trajera un perfume que usaba su prima y que a ella le gustaba mucho. Pero aclaró que se lo iba a pagar, aunque fuera en cuotas.   

Josefina cambió rápidamente de conversación: “¿te acordás lo que me pediste cuando quería ir al baño privado? No me olvidé de tu pedido. Pero hay cosas que cuestan más que un perfume, y hay que ganárselas. Aunque sea un préstamo, tienen su precio. Tenés quince días. Tito estos días va a ir a comer solo. Salvo que lleve algún invitado. Por las dudas, atrás de la tarjeta tenés su dirección y teléfono, por si no las conseguís por las tuyas. Queda en tus manos. Si todo te sale bien, a la vuelta te digo el precio y la forma de pago. Suerte. El perfume vendrá de regalo. Si te sale mal, me debés un favor. Te mando un beso.  Ah!, ni Tito sabe que yo te di su teléfono, ni vos sabés que yo me fui de viaje. Espero que sepas 

manejar la situación. Si no la aprovechás es que no merecés recibir este préstamo. Acordate que vos me lo pediste. Otro beso. Chau.      

Rosita había llamado desde un locutorio. Se quedó desparramada en la silla de la cabina 3 como un boxeador en su banquito, entre el octavo y noveno round. Parecía descompuesta. La chica de la caja, asustada, le ofreció agua. Le temblaban las piernas, no imaginó que la serie  de miradas disimuladas, iba a tener esta definición. Y menos por el lado de Josefina. No sabía ni por donde empezar a ordenar lo que escuchó de un tirón, en un minuto.

Cuando se recuperó, pagó el llamado. Guardó la tarjeta, y se fue caminando por Florida, esquivando los manteros y las groserías de los muchachos. Se dio cuenta que Josefina y Tito eran de otro mundo, al que no sabía ni como entrar aunque le dieran la llave.

Llegó a Tucumán para esperar el 6. Estaba como mareada. Pero a esa hora consiguió asiento y llegó, con su cabeza dando vueltas, a  Pompeya. Se bajó cerca de la Iglesia, siguió caminando por la Av. Sáenz y dobló en Traful, hasta el departamentito que compartía con su prima, desde que se habían independizado. Recordó de golpe el bolazo que se había mandado con “las primeras clavelinas que había cortado de su jardín.” Terminó riéndose sola.

Como Roberto no vino el viernes,  el fin de semana lo pasó mal, con su cabeza trabajando a toda velocidad. Su prima  Samantha, compinche en todo, la vio nerviosa, y la invitó a ir a  bailar. Pero prefirió  no ir ni decirle nada. Ni a ella le confió lo que la tenía tan alterada. Eran íntimas, pero esto se lo iba a jugar sola, sin consejos de nadie.

El lunes a las dos llegó Roberto. Tenía que tener cuidado de no llamarlo Tito. Le preguntó si Josefina venía, pero le dijo que se había ido a Miami. Con su mejor cara de poker, Rosita se hizo la sorprendida, y Roberto le explicó que el mismo jueves le habían confirmado que tenía un premio en millas y podía viajar en primera si lo hacía al día siguiente, por eso se fue sin decírselo a nadie.    

Pasó el lunes y Roberto no hizo ninguna insinuación. Rosita, como al descuido, le preguntó 

si él no viajaba también. Le dijo que no podía estar tantos días fuera de Buenos Aires, pero que si le entregaban un barco que había comprado, el fin de semana siguiente se iba a Colonia para probarlo. Se mostró entusiasmado con el barco. Le dijo que era chico, o mediano, pero muy bien diseñado y cómodo. Rosita se animó a decirle que nunca había viajado en barco. Y ahí quedo la cosa.  

Los dos días siguientes fueron fatales para Rosita. El martes Tito vino con un amigo, se tomaron un Negroni cada uno, comieron, se tomaron un buen vino, y se fueron juntos sin hacer ningún comentario más. Pero el miércoles fue peor: no vino.

El jueves vino vestido de sport. Muy contento le dijo: ayer me entregaron el barco. ¡Mirá las fotos! Con disimulo, porque tenía pedidos de otras mesas,  Rosita miró dos o tres y lo felicitó, deseándole suerte.  

Antes de terminar de comer, Tito le dijo que estaba contento porque había conseguido amarra prácticamente enfrente de su departamento de Puerto Madero. Que ya había arreglado con un timonel que estaba aprobado por Prefectura, y que si hoy terminaba de hacer algunos otros trámites en el club, al día siguiente se iba a Colonia.  

¡Parece un sueño! Dijo Rosita, y fue a pedirle el café. Cuando volvió Tito le preguntó: ¿Qué tenés que hacer mañana? Por empezar tengo que venir a trabajar, fue la respuesta. ¿Faltaste alguna vez?  ¡Nunca!  Tito insistió: si podés avisar temprano que no venís, te invito a viajar a Colonia. Por cualquier cosa yo te consigo un certificado médico.    

El sí ya se le escapaba de los labios a Rosita. Pero sabía que tenía que hacerse la interesante. Le dijo que tenía otros planes para el fin de semana, y si aceptaba tenía que deshacerlos sin quedar mal ¿Dónde te puedo llamar esta noche? Tito le dio la tarjeta con su celular y le dijo que lo llamara más o menos a las 9 de la noche. El también se hizo el interesante. No le insistió más.         

A pesar de su intención de guardar el secreto, aún con su prima, la llamó por teléfono y le dijo que tenía que deshacer el programa que había hecho con los dos pibes que conocieron en la bailanta la semana pasada. Samantha se rechifló, porque uno de ellos le interesaba. Pero Rosita, la calmó invitándola a comer pizza esa noche en La Blanqueada, donde le explicaría todo.   

A las nueve habló con Roberto --Llamame Tito, le dijo. Le anticipó que si podía contar con el certificado médico, no tenía problema en viajar. Decidió que iba a contraer conjuntivitis. Tito le pidió que trajera ropa para dos o tres días y que no se olvidara sus documentos. Que la iba a encontrar a las nueve de la mañana en el bar del club de yates de Puerto Madero, entrando del otro lado del canal, por la calle Olga Cossetini. Que si tenía problema para viajar hasta ahí, fuera con un taxi, y él lo pagaba cuando llegara. Que fuera puntual. Que preguntara por Tito Achával. Enseguida lo ubicarían.  

Llegó al departamento, se abrazó con Samantha y no sabía por donde empezar a contar cómo nació todo y cómo soñaba que iba a seguir. Pero su prima la tranquilizó. Vamos a comer la pizza que me prometiste y me contás todo. La cerveza la pago yo. Ya hablé con los pibes y arreglé para el otro fin de semana. ¡Vamos!

Te la voy a hacer corta, le dijo Rosita, después de pedir una grande de jamón y morrones, y dos balones.  “Una pareja que viene siempre al Restaurant es de lo más finoli, no se todavía si son casados, pareja de muchos años, o que. Pero empilchan a lo loco, viajan, tienen casa en un country, oficinas en Florida y Departamento en Puerto Madero y ahora el tiene un yate. No se quien es el dueño de cada una de las cosas ni que vinculación tienen. Pero ella es especialista en finanzas, y él - hoy me enteré porque me dio la tarjeta - Agente de Bolsa. Yo me di cuenta que le gustaba, y un día la encaré a ella porque vi que tenían un trato medio distante”. Samantha quería saber como se le había ocurrido encarar a la mujer, pero Rosita no le daba tiempo. Estaba tan embalada que le seguía contando: “No voy a entrar en todos los detalles, pero un día la mina, que tiene unos cincuenta años pero está muy bien para su edad, me pidió la llave del baño privado. Cuando se la alcancé le dije: ¡me prestás a tu marido! La tipa casi se muere pero se hizo la disimulada. Y siguieron viniendo. Con el marido, o lo que sea y sin que ella se diera cuenta, nos seguíamos haciendo caritas, hasta que el jueves pasado, de golpe, Josefina se tuvo que ir a Miami. Me dio su tarjeta. Me dijo que la llamara. Y me prestó a Tito por 15 días, pero me dijo que no era gratis y que a la vuelta me iba a decir el precio y la forma de pago. Y que si perdía la oportunidad le debía un favor. Pasaron unos días y Tito se compró un barco y me invitó a ir mañana a Colonia. No se como viene la mano pero no pienso perderme esta aventura”.    

Samantha no sabía que decirle, más que tuviera cuidado. Le ofreció que eligiera la ropa que quisiera y Rosita le pidió los documentos, porque desde que se los habían afanado en un baile, usaba los de su prima. Samantha se alarmó. “A ver si te meten en cana.”  “¡Vamos Sama, cuantas veces los usé y no pasó nada!, quedate tranquila, a la vuelta te traigo un perfume.”  “¡Más vale traeme el documento de vuelta!”, replicó Samantha.

Pidieron al mozo que les calentara otra vez la pizza. Mientras tanto no hablaban, se miraban y se reían nerviosas. No sabían que más decirse. Sobre el final Samantha le dijo: Rosi, andá con los ojos abiertos y si podés: ¡No me dejés afuera!   

Se había hecho la medianoche. En el departamento, eligieron el mejor bolso que tenían y Samantha le dio dos o tres blusas y remeras que nunca le había prestado. No hacía falta que se las probara. Tenían el mismo físico. Un vaquero más liviano, un pulóver,  un buzo, una bikini, tres pares de medias, otro par de zapatillas y su ropa interior era todo lo que iba a llevar. De golpe, Samantha se acordó que tenía guardado desde hacía tiempo un conjunto negro de Caro Cuore en su bolsita original, sin estrenar,  por si se daba la gran ocasión. Se lo  ofreció, lo buscó y lo puso en el bolso, mientras le decía: Si lo perdés,  ¡Te mato!    

Casi no durmieron. A la mañana se despidieron contentas, pero casi llorando. A las ocho, por Pompeya no pasa un taxi, ni por casualidad. Rosita se ponía inquieta porque a cada rato bajaban la barrera de la Av. Sáenz y pensaba que no iba a llegar. Pero de golpe salió uno de un garage, que la llevó volando y a las nueve menos cuarto estaba en el club. Le parecía todo tan raro. Había trabajado hacía unos años en el restaurant de Roque como recepcionista, pero ahora estaba parada del otro lado de los dock, con el canal de por medio, y se sorprendía de ver la ciudad como nunca la había visto.   

Mientras miraba los barcos, todos pintados de celeste y blanco, con marineros saltando de un lado a otro para prepararlos – era un fin de semana largo – apareció, desde adentro del Club, Tito, en bermudas y con campera y zapatillas náuticas. Ella llevaba un conjunto de jean, que no desentonaba. Le tomó el bolso, le preguntó como había llegado y cuánto le había salido el taxi. La invitó a entrar al Club y la convidó con un café con medias lunas. Estaba un poco fresco, pero Rosita no lo notaba, estaba en otro mundo, tenía todos los sentidos puestos en ver como seguía la mano.    

Tito le presentó a Juan, el timonel que los iba a acompañar en el viaje. Dentro de su simpleza le pareció muy atento  y respetuoso. Tomó un café con ellos y le dijo a Tito que tendrían que ir a Prefectura en Puerto Nuevo, para hacer el Rol, presentar los documentos y la Declaración de Aduana y registrarse en Inmigraciones. Estaba molesto porque antes, decía, podía ir uno solo, pero ahora tenían que ir todos los ocupantes del barco y firmar delante de las autoridades.

Mientras viajaban a Prefectura, los dos en los asientos de adelante y Juan en el de atrás, Tito le dijo, por lo bajo, que declarara que llevaba diez mil dólares. Que él iba a hacer lo mismo. Después le explicaría porqué.  

El trámite fue rápido, veinte minutos. Se ve que el Club ya adelantaba una lista de los que saldrían y el destino que llevaban. Completaron los formularios, los firmaron y volvieron al Club. Rosita se puso un poco nerviosa al poner un número de documento que no era el suyo y tener que imitar la firma de su prima, pero nadie se dio cuenta. También cuando miraron en la pantalla si tenían prohibición de salir del país. 

Mientras llegaban de vuelta al club, Rosita se moría por  saber cuál era el barco. Le preguntó por el nombre, Tito se lo señaló y quedó sorprendida por el tamaño y el diseño. Le explicó que en realidad era un motovelero, que generalmente tiene más comodidades que un yate y se puede usar con motor o con velas según sean las condiciones del tiempo o las ganas de tripular. ¿Porqué le pusiste “El corralito”?, insistió Rosita. Tenemos dos o tres días, en el viaje te cuento, respondió Tito.

Aunque tenía puestas las zapatillas viejas, más cómodas, le costaba a Rosita caminar por los pasadizos que conducen a cada barco.  Todo se bamboleaba, y aunque Tito le hacía todas las recomendaciones para que no se mareara, sentía que estaba a punto de descomponerse, pero se la aguantó y agradeció que Juan le diera una mano para subir al barco, mientras le decía que en ese momento se estaba recibiendo de pachatera. ¿“Qué es eso”?, dijo Rosita. Entonces le contaron que era así como llamaban los propietarios de yates, un poco despectivamente,  a los que andaban en motoveleros, porque suponían que cuando se la veían mal para manejar las velas, las bajaban, ponían el motor y seguían adelante. Pero a Tito eso no le importaba, porque lo que  quería era disfrutar del viaje y del río, sin tener que trabajar mucho.

Juan les sirvió otro café con leche con facturas recién horneadas, que había traído del restaurant del club y se fue a preparar la salida. Siguió sentada con Tito en un sillón en la timonera, terminando el desayuno y mirando todas las maniobras que hacia Juan en la proa para arrancar.  En una actitud como de manual, Tito le apoyo su mano sobre el brazo, mientras le decía: “Rosi, quiero que disfrutes estos días. No te sientas obligada a nada, el barco es como si fuera tuyo. Si querés dormir conmigo en el camarote principal, hacelo. Si no, tenés otro camarote, más chico, pero también con baño privado. Si querés tomar sol elegí el lugar en cubierta que más te guste y Juan te prepara las cosas. Si tenés preguntas hacelas, no tengas preocupaciones por nada. Espero que el viaje te guste”.  Le dio una palmadita, y le empezó a mostrar el barco. Por ahora el bolso de Rosita seguía en un sillón. Tenía tiempo para decidir donde iba a descansar y pasar las noches.     

Salieron. Rosita estaba un poco nauseosa. Tito le ofreció una pastilla de dramamine para superar el mareo. En menos de media hora habían dejado atrás el canal y se encontraban en el río. Como ya había tenido experiencia conduciendo barcos de otros amigos, Tito se hizo cargo del timón con la flaquita sentada al lado.  Como al descuido le preguntó: ¿decime: Rosita es un apodo?, porque en la declaración pusiste Samantha. No, lo que pasa es que no tengo los documentos y cuando viajo o tengo que hacer un trámite, uso los de mi prima. Tito cambió de color: ¡mirá si nos meten en cana!  Rosita se sonrió: ¡Lo mismo me dijo mi prima!  Pero quedate tranquilo, no va a pasar nada.  ¿Por qué no tenés los documentos?  ¿Querés una versión light, o la verdad? La verdad, insistió Tito, medio nervioso. Si vamos a contarnos la verdad de nuestras vidas, dijo Rosita, empezá vos primero. Porque a mi no me cierra que justo cuando tu mujer se va de viaje, vos me invitás a salir. Eso no es todo. A que viene que yo haya tenido que declarar diez mil dólares que no tenía,        

Aprovechando que timoneaba, Tito le empezó a hablar sin mirarla a los ojos:   Por empezar, Josefina no es mi mujer. Primero era la empleada y después la secretaria de un amigo mío con quien teníamos negocios comunes. Él era separado. Josefina terminó siendo su socia y mano derecha. Después fue de todo y le manejaba todo. Un día él se enfermó y me dijo que tenía los meses contados. Que la parte que le correspondía de los negocios comunes se la diera a ella de por vida.  Los que estamos en este tipo de negocios, el mayor capital que tenemos es el nombre.  Nunca se me podría ocurrir dejar de cumplir lo prometido. Yo siempre le rindo cuentas a Josefina, pero sospecho que ella no hace lo mismo. Desde hace un tiempo la situación es un poco tirante pero civilizada. Si te interesa saberlo, nunca me acosté con ella, aunque en algún tiempo le tuve muchas ganas. ¿Entendiste?  Como consecuencia de eso, hoy no sabemos de quien es cada cosa que tenemos, y en algún momento tendremos que arreglarlo, pero me tengo que preparar para eso. 

¿Y vos qué sos: casado, separado, divorciado, en pareja, o qué?  Tito se rió y por primera vez  la miró a los ojos. Te quedó una: soy viudo, sin hijos. ¿No querés ser mi hija?  Dejame pensarlo. Decime: ¿por qué me hiciste firmar que yo estoy llevando diez mil dólares?  Tito pensó si no le estaba diciendo demasiadas cosas, pero siguió adelante: Porque quiero ir separando lo que es mío y ponerlo afuera. En realidad yo no llevo diez lucas como te dije sino cien. Ella está buscando engancharme en algún engaño, para tener la excusa de hacer un escándalo y quedarse con todo. Pero yo no pienso hacerlo, sólo quiero lo mío.      

Todo era muy complicado para sus conocimientos, pero su intuición le decía que lo que le contaba Tito, podía tener relación con la entrega tan fácil, disfrazada de préstamo, que le había hecho Josefina.  De golpe pensó que la podía querer usar para sus planes.

No tenía palabras para seguir la conversación con Tito. No sabía que decirle. Pero se le ocurrió preguntarle que iba a hacer con la plata que llevaban. Si es que quería decírselo, aclaró. Tito le dijo que el lunes, que no era feriado en Uruguay, la iba a depositar en un banco. En el futuro cada fin de semana largo, haría lo mismo. Ahí se le prendieron los ojos a Rosita. Si hacía las cosas bien podía unir el placer de los viajes con cambiar de vida. ¿No querés tener una socia?, le dijo.  No tengo un mango, pero esto me entusiasma. Dejame las diez lucas que tengo registradas para mí, y asociame con un diez por ciento de lo que vos llevás. No te conviene tener las cosas sólo a tu nombre. Tito soltó el timón y le dio fuertemente la mano derecha. ¡Trato hecho! Le dijo. Pero acordate que para hacer negocios y que te respeten, hay que tener un buen nombre y vos por ahora no tenés ni documentos con el tuyo. No te preocupes, ahora en Ezeiza los puedo sacar en el día. Llevo la factura del celular y la liquidación de expensas con mi domicilio y me los dan.

Llegaron a Colonia y esa noche después de cenar en un restaurant que Tito conocía, donde el parrillero Osvaldo, hacía el asado con leña de nogal, volvieron al barco y tomaron champán, mirando televisión sentados en la cama del camarote principal.      

Rosita fue a trabajar el martes. Llevaba anteojos oscuros que compró en Colonia. Esa semana Tito fue a comer sólo. El domingo a la noche Josefina la llamó. Le preguntó como le fue. Le dijo que muy bien pero no le dio detalles. Quiso saber que precio tenía el préstamo que le había hecho. Como Josefina daba vueltas para decirle algo, le ofreció pagárselo en diez cuotas mensuales de mil dólares cada una. ¿Cómo vas a hacer para pagarlo? Tengo la plata pero no quiero quedarme sin nada. Josefina, solo alcanzó a decir: mañana te veo en el restaurant. Difícil, dijo Rosita, ya renuncié, me asocié con Tito. 

